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Algunos dat9s para la Historia Natural del 

Oriolus galbula L. 
por 

j. VAZQUEZ I SANS 

La aportación de las observadones personales, por modestas que 
sean, al estudio de los problema s biológicos , sirve rara que el tiempo 
confirme o modifique descripciones tenidas comó clásicas. Estas breves 
notas responden a éste propósito y resumen los datos recogidos en estos 
diez últimos años , durante nuestras excursiones cinegéticas , acerca del 
Oriolus galbula L. ave abund ante en tota la región catalana, y que ha 
merecido , desde antiguo, la atención de los natural is tas. 

Nuestros datos permiten fijar la fecha de aparición en Cataluña de 
esta ave emigradora, a medianos de marzo o a primeros de abril. A me­
dianos de septiembre inicia su retorn o i desaparece en pocos días; si hay 
un cai,1bio climático brusco, ad ela11ta su partida. 

La oropéndola duerme en los álamos y chopos ( Popu/11s) y otros ár­
b'.lles de las riberas y torrentes, si bien prefiere los pinos vecinos a es­
tos lugares, eligiendo los más altos y ramudos . Al despuntar el día se di­
rige hacia los campos en busca de alimento; generalmente lo hace en va­
rias etapas y a través de bosques de pinos o encimts, con el vuelo lento 
y estriduloso de que nos hablan los autores , posándose especialmente en 
los árboles ·inmediatos a los campos que visita . Este hábito es bien cono­
cido de los cazadores que se dedican a perseguirla . 

l:s ave esencialmente insectívora. Los ejemplares cobrados antes de 
los meses de julio, agosto y septiembre, se hallan generalmente muy fla­
cos, pues se nutren casi exclu:'!ivament e de insecto s; en cambio los cap­
turndos en los últimos meses citados, const i tuyen un suculento manjar, 
pues suelen poseer un1:1 gran cantid!id de grasa, formada a expensas de 
los azúcares contenidos en los higos, fruta que come con avide7 . Se nu­
tre , asimismo, del mesocarpio de las cerezas. 

Antes de salir el sol acuden en grupos de cuatro o cinco a las higue­
ras. Los machos suelen situarse, por lo general, en las ramas más altas. 
Durante el día hacen frecuentes visitas a estos árbol es, si bien, en el mes 
de agosto he podido comorobar que aquellas tienen lugar entre nueve y 
once de la mañana y tres y cinco de la tarde. A estas horas acuden aisla• 
<lamente. En los interregnos, es fácil l111ll ar la oropéndola en los árboles 
de los torrentes o en sitios umbríos. 
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A la caída de la tarde vuelve de nuevo a las alamedas de donde par­

tió , viéndosela revolotear de un árbol a otro. Gusta de situarse en las ra­

mas secas, eligiendo, casi siempre, las más altas. Para posarse en ellas 

describe una serie de líneas curvas en sentido longitudinal, la última de 

la s cuales termina a una altura muy superi or del nivel de dond e partíó. 
Allí, el macho, situado en las ramas más elevadas canta a su solaz, distin­
guiéndose, desde lejos, por su mayor tamaño y, si le da el so l , por su her­
moso co lor amarillo . Las hembras revolotean en tretanto, persiguiénd ose 
unas a otras, con ve locidad increíb le, y ll egand o a veces con sus juegos a 
ras de t ierra, si bien nunca se posan en arbustos o árboles de poca altura . 
Se las ve de repente lanzarse sobr e un insecto y no paran hasta captnrar­
lo . Afi rma n varios autores que la oropéndo la no está un momento quieta. 
Por nuest r11 parte las hemos visto permanecer inmóviles durante largo 
espacio de tiempo en las ramas secas de los árbo les altos, especialmente 
a los machos. También dicen que es muy desconfiada; es cierto qu e la oro­
péndola huye cuando ve ap roximarse al hombre , pero si le descubre es­
tando éste pa rado, se dej an cazar fácilmente. 

En part e alguna he comprobado que se hiciera mención de la ext re ­
mada resistencia de esta ave. Las fami lias Oriolidae y Turdidae, aparte 
otras muchas afinidades, se caracter izan también por su resistdncia y vita­
lidad extraordinari as. Si herís, aunque sea muy levemente, a un Garrulus, 
por ejemplo, se desprende fáci lm ente esta ave del árbol donde se halle 
para caer. Por el contrari o, la oropéndola solo cae al sue lo cuando se ve 
co111p leta111ente imposibil itada de vo lar o está muy gravemente her ida, y, 
aun así, le cuesta mucho desprenderse de las rarnas , resistiendo hasta el 
último momento. H e visto oro péndolas que , después de atravesadas por 
los perdigones, se han posado aún en varios árbo les. Herida en tierra, da 
prueba de su acometivid ad , defendi éndose con va lentía a picotazos; sus 
compañeras se aproximan al grito lanzado por ellas. También acuden con 
el rec lamo, especialmente si se imita el canto del macho. 

Nuestras observaciones respecto al nido de es tas aves, coinciden con 
las de B uFFO ', NEUMANN , B AES SRER y otros autores. Es conoci do de todos 
el notable dimorfismo sexual del Oriolus; por nuestra parte no hemos ha­
llado nunca alteraci ón digna de notarse en su plumaje, en los numerosos 
ejemplares que hemos tenido ocasión de exa minar. 

Añadirenios, para terminar, que en dos ocasiones hemo, co111probado 
la persistencia, durante todo el año, del Oriolus en esta r egión. Un1:1 ma­
ñana del mes de diciembre del año 1920, percibí bien clan,mente el canto 
de un macho; y en el de febr ero del sigu iente año, comprobé la presencia 
de una hembra en las riber as del río T enas , cor r espo11dientes 1:11 pueblo 
de Sta . Eulalia de Ronsana de esta provincia. 




